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LA	MISIÓN	CONTINENTAL	EN	GUATEMALA	
	 La	 Misión	 Continental	 en	 Guatemala	 se	 realiza	 con	 modalidades	
diversas	que	describimos	a	continuación:		
	

1- Diócesis	centradas	en	el	Plan	Diocesano	de	
Pastoral	

ARQUIDIÓCEIS	 DE	 GUATEMALA,	 HUEHUETENANGO,	 QUICHÉ,	
ESCUINTLA,	CHIMALTENANGO-SOLOLÁ.		

	
1.1		 ARQUIDIÓCESIS	DE	GUATEMALA	

	
LA	RENOVACIÓN	PASTORAL,	FRUTO	DE	LA	MISIÓN	

	
El	Plan	de	Pastoral	de	la	Arquidiócesis	no	se	nos	presenta	como	el	punto	de	
partida	 sino	 de	 llegada.	 El	 proceso	 de	 renovación	 pastoral	 de	 esta	
Arquidiócesis	se	ha	impulsado	en	respuesta	a	la	Misión	Continental	pedida	
por	Aparecida	y	puede	sintetizarse	en	tres	grandes	rubros:		
	
a.	1.	La	creación	de	las	vicarías	episcopales	territoriales:	Con	las	que	se	
pretende	 atender	 al	 crecimiento	 demográfico,	 dado	 que	 es	 la	 Iglesia	
Particular	 con	 mayor	 población	 de	 América	 Central.	 Con	 una	 gran	
diversidad	 étnica,	 cultural,	 social,	 religiosa	 y	 económica,	 con	 un	 total	 de	
cerca	de	4	millones	de	personas;	más	de	medio	millón	viviendo	en	áreas	
marginales,	 con	 la	 mayor	 concentración	 indígena	 del	 país	 y	 con	 medio	
millón	de	personas	 sobreviviendo	 en	barrancos.	 El	 territorio	 establece	 el	
campo	propio	de	 la	acción	evangelizadora.	El	 reto	es	conjugar	 la	pastoral	
territorial	 y	 la	 ambiental.	 Todo	 esto	 urge	 a	 una	 renovación	 de	 todo	 el	
actuar	 pastoral,	 que	 apunta	 a	 la	 opción	por	 las	pequeñas	comunidades	de	
vida.	 Y	 para	 ello	 se	 ha	 buscado	 descentralizar	 la	 acción	 pastoral,	 para	
facilitar	 un	mejor	 acompañamiento	 espiritual.	 Se	 han	 creado	 cinco	 áreas	
pastorales:	Área	central,	abarca	la	mayor	parte	de	la	ciudad	de	Guatemala,	
San	José	Pinula,	Palencia	y	Fraijanes.	Área	norte:	Zonas	6,	17,	18,	24	y	25	de	
la	 ciudad	 y	 San	 Pedro	 Ayampuc,	 San	 José	 del	 Golfo	 y	 Chinautla.	Área	 de	
Mixco:	 Mixco,	 San	 Pedro	 y	 San	 Juan	 Sacatepéquez,	 Chuarrancho	 y	 San	
Raymundo.	Área	Sur:	parte	de	la	zona	12,	zona	21	de	la	ciudad	y	San	Miguel	
Petapa,	Villa	Canales,	Villa	Nueva,	Amatitlán,	Santa	Catarina	Pinula.	
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2.	Se	da	un	paso	más,	y	se	reorganizan	 los	Decanatos	y	se	crean	nuevos,	
para	 responder	 mejor	 a	 la	 atención	 pastoral,	 quedando	 las	 parroquias	
mejor	configuradas,	para	formar	las	Vicarías	Episcopales.		
	
3.	Se	crean	instancias	que	favorecen	la	Pastoral	de	Conjunto	en	las	Vicarías	
territoriales	y	en	los	Decanatos:	los	Consejos	de	pastoral,	que	promueven	
el	diálogo,	el	encuentro,	la	comunión	anhelada,	la	pastoral	de	conjunto.	Una	
instancia	abierta	de	escucha	fraterna	y	brazos	abiertos	para	recibir	a	todos	
y	construir	el	Reino.	Junto	con	esta	instancia	está	el	Consejo	Pastoral	de	
la	 Vicaría	 Episcopal	 Territorial,	 que	 ayuda	 al	 Vicario	 Episcopal	 y	 lo	
forman	 los	decanos,	 senadores,	 encargados	de	 comisiones	de	pastoral	 en	
los	decanatos.		
	
b.	 Los	Encuentros	Zonales	de	Pastoral:	que	por	medio	de	 la	 formación	
buscan	dar	dinamicidad	a	 las	prioridades	del	plan	pastoral,	que	son:	1)	La	
Evangelización	 Nueva,	 2)	 la	 Formación	 Integral,	 3)	 Comunidades	
eclesiales	encarnadas	y	4)	la	Pastoral	de	conjunto.	En	estos	encuentros	
se	plantea	el	tema,	se	parte	de	la	realidad,	se	da	una	iluminación	doctrinal	y	
luego	se	busca	una	proyección	pastoral,	que	concretiza	en	cada	zona	una	
opción	pastoral.	 La	 formación	 se	ha	 impulsado	de	manera	muy	 intensa	y	
extensa,	procurando	involucrar	y	llegar	a	los	sacerdotes,	religiosas,	 laicos,	
movimientos,	grupos,	hermandades,	etc.		
	
c.	 Iniciativas	 pastorales	 que	 responden	 a	 situaciones	 urgentes	 que	
demandan	atención	y	una	respuesta	adecuada.		
	
Se	 puede	 apreciar	 como	 la	 arquidiócesis	 en	 su	 reorganización	 contempla	
llegar	de	una	manera	más	efectiva	a	todos	los	ambientes	y	realidades	que	
la	integran;	abriendo	un	camino	que	facilite	una	gran	salida	misionera,	con	
nuevos	métodos	 y	 con	 un	 fuerte	 espíritu	 de	 comunión,	 que	 favorezca	 la	
organización	de	Pequeñas	Comunidades	de	Vida.		
	
Aquí	 quedan	 integradas:	 La	 Comisión	 para	 las	 Hermandades,	 El	 Consejo	
Arquidiocesano	 de	 Movimientos	 y	 Asociaciones	 Laicales	 (CAMOVAL),	 los	
Servidores	 laicos	de	 la	Palabra,	 las	Escuelas	de	Formación	para	los	Agentes	
de	Pastoral,	la	Pastoral	Sacerdotal,	la	Comisión	de	Órdenes	y	Ministerios.		
	
Hacia	 dónde	 nos	 encaminamos:	 El	 camino	 de	 renovación	 pastoral	 nos	
lleva	a	plantearnos	la	necesidad	de	trabajar	en	Equipos	de	Pastoral,	que	
conformados	 por	 distintos	 agentes	 y	 apoyados	 por	 el	 Consejo	
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Arquidiocesano	de	Pastoral,	el	Senado	Presbiteral	y	el	Colegio	de	Decanos,	
realice	un	trabajo	efectivo	en	los	distintos	campos	de	la	acción	pastoral.	
	
Nos	 encaminamos	 hacia	 nuevas	 rutas	 en	 el	 ámbito	 de	 la	 misión–
evangelización,	que	plantee	una	plataforma	común	que	nos	lance	a	todos	a	
una	nueva	salida	misionera,	propiciando	 la	experiencia	de	Comunidades	
de	Vida.	Nuevos	métodos	que	permitan	un	trabajo	en	conjunto	al	interno	
de	las	Vicarías	Episcopales	Territoriales.		
	
Dinamizar	los	encuentros	de	pastoral	por	Vicariatos	con	una	frecuencia	de	
tiempo	 y	 una	 dinámica	 de	 preparación,	 que	 permita	 reflexionar	 sobre	
temas	que	se	plantean	como	urgencia	pastoral.		
	
Nos	encaminamos	hacia	el	Plan	Arquidiocesano	de	Pastoral,	que	será	el	
fruto	de	este	trabajo	misionero.	
	

1.2		 DIÓCESIS	DE	HUEHUETENANGO	
	
Esta	 diócesis	 tiene	 un	 proyecto	 a	 largo	 plazo:	Proyecto	 pastoral	 2060,	
Vida	plena,	que	se	renovará	cada	diez	años.	Queremos	que	nuestra	Iglesia	
esté	en	estado	permanente	de	misión.	
	
En	este	momento,	se	va	dando	una	progresiva	asimilación	del	documento	y	
el	 espíritu	 de	 Aparecida	 en	 esta	 diócesis.	 La	 Misión	 Continental	 ha	 sido	
integrada	 al	 Plan	 Diocesano	 de	 Pastoral;	 hay	 mayor	 conciencia	 y	
compromiso	 misionero	 en	 los	 agentes	 de	 pastoral.	 Se	 ha	 favorecido	 la	
atención	a	las	comunidades	por	medio	de	la	sectorización	misionera.		
	
Se	han	implementado	acciones	misioneras	concretas	como:	
	
− Visitas	 a	 las	 familias:	En	cada	una	de	 las	comunidades	cristianas	se	

hacen	visitas	permanentemente	a	las	familias	de	la	aldea	o	del	cantón.	
Su	símbolo	es	 la	copia	del	Tríptico	misionero.	Esto	ha	 favorecido	que	
algunas	familias	que	ya	no	eran	católicas	regresaran	a	la	iglesia.	Se	ha	
implementado	el	estudio	de	la	Palabra	de	Dios	en	familia.		

− Se	hizo	experiencia	de	ir	a	misión	durante	una	semana.	Misioneros	
de	 un	municipio	 fueron	 a	 otro	municipio	 a	 evangelizar,	 visitando	 las	
casas	 o	 anunciando	 a	 Jesús	 a	 las	 personas	 que	 encontraban	 en	 su	
camino.		
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− Las	 imágenes	 recorren	 las	parroquias	como	símbolo	del	Año	de	la	
Fe,	convocaron	a	muchísima	gente.	Y	esta	actividad	fue	enfocada	hacia	
la	toma	de	conciencia	de	que	la	fe	debe	ser	compartida	para	que	sea	fe	
salvadora.		

− En	 algunas	 comunidades	 se	 tuvo	 la	 experiencia	 del	 encuentro	
personal	con	Cristo	a	través	de	retiros.	

− Se	ha	enfatizado	el	acompañamiento	personal	en	diversas	etapas	de	
la	vida:	prenatal,	niñez,	adolescencia,	juventud,	adulta	y	vejez.	

− Familias	que	se	habían	alejado	de	la	Iglesia,	regresaron.	
	

1.3		 DIÓCESIS	DE	QUICHÉ	
	
En	 la	 Diócesis	 de	 Quiché,	 hemos	 asumido	 la	 llamada	 a	 la	 Misión	
Continental	 dirigida	 por	 los	 Obispos	 en	 Aparecida	 y	 concretizado	 en	
Guatemala	 y,	 en	 coherencia	 con	 el	 Plan	 pastoral	 diocesano	 (2,009-
2,016):	“Para	que	Quiché	en	Cristo	tenga	Vida”.	Se	han	impulsado	acciones	
misioneras	a	nivel	diocesano,	regional	y	parroquial.		
	
Queremos	dar	razón	de	nuestro	trabajo	misionero	en	la	diócesis	en	cuatro	
partes:	logros,	dificultades,	oposiciones	y	esperanzas.	
	
1.		 En	cuanto	a	logros:	
	
a)	Sensibilización:	en	forma	permanente.	
− Fortalecimiento	 de	 la	 comisión	 diocesana	 para	 la	 misión	

permanente.	
− Motivación	sobre	la	misión	permanente	a	los	consejos	parroquiales.	
− En	 las	 asambleas	 diocesanas	 se	 revisa	 y	 fortalece	 la	 misión	

permanente.	
− Se	 ha	 realizado	 el	 primer	 encuentro	 diocesano	 para	 la	 misión	

permanente,	 en	el	que	han	participado	25	delegaciones	parroquiales,	
además	 se	 han	 unido	 delegaciones	 representativas	 de	 movimientos	
eclesiales	y	pastorales	diocesanas,	su	tema	central	ha	sido:	“Iglesia	de	
Quiché	la	misión	de	Jesús	es	tu	misión”.	

− En	 las	 cuatro	 regiones	 pastorales	 de	 la	 diócesis:	 Ixcán,	 Norte,	 Sur	 y	
Centro,	en	el	contexto	del	Año	de	la	Fe,	se	impulsaron	los	encuentros	
regionales	sobre	este	Año	de	 la	Fe	y	La	Misión,	en	ellos	participaron	
masivamente	las	parroquias.	
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− Encuentros	 misioneros	 para	 jóvenes:	 estos	 se	 realizaron	 en	 las	
diversas	 regiones	pastorales,	 para	 lograr	 la	 animación	misionera	y	 la	
inclusión	de	los	jóvenes	como	protagonistas	de	la	misión.	

− Encuentro	 diocesano	 de	 animadores	 de	 pequeñas	 comunidades	 en	
Santa	Cruz	del	Quiché,	para	la	animación	misionera	y	para	evaluación	
de	sus	acciones.	

− Se	 realizaron	 talleres	 de	 formación	 misionera	 para	 los	 diversos	
ministerios	 laicales	en	varias	parroquias,	 también	a	nivel	regional	y	
diocesano.	

	
b)	Formación:	

Se	 realizaron	 talleres	 de	 formación	 misionera	 para	 los	 diversos	
ministerios	laicales	en	varias	parroquias,	también	en	el	nivel	regional	y	
diocesano.	 Se	 ha	 elaborado	 material	 catequético	 para	 ellos.	 Se	
acompaña	a	los	animadores	de	pequeñas	comunidades.	
	

c)	Acciones	misioneras:	
− En	 varias	 parroquias	 se	 han	 organizado	 “Jornadas	 o	 Semanas	

Misioneras”,	 dirigidas	 a	 nivel	 parroquial	 y	 sectorial	 (por	 ejemplo,	
zonas	urbanas).	

− Creación	de	equipos	de	animación	misionera	en	varias	parroquias.	
− Encuentro	de	misioneros	y	animadores	de	pequeñas	comunidades.	
− Coordinación	 con	 la	 pastoral	 juvenil	 diocesana	 de	 talleres	 juveniles	

para	la	animación	misionera.	
− Se	 han	 creado	 espacios	 de	 animación	 misionera	 en	 los	medios	 de	

comunicación	local,	específicamente	emisoras	radiales	católicas.	
− Visitas	frecuentes	a	familias.		
	
2.		 Dificultades:	
	
a)	Sensibilización	
− Destacamos	el	miedo	de	los	agentes	a	la	conversión	pastoral.	
− Pocos	recursos	humanos	y	económicos.	
− Grupos	paralelos	promovidos	por	la	Renovación	carismática	y	que	no	

se	comprometen	en	la	misión.		
	
b)	Formación	
− No	es	apoyada	por	todos.	
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c)	Pastoral	misionera	
− Prevalece	 la	 mentalidad	 de	 pastoral	 de	 “conservación”	 y	 no	 la	

misionera.		
	
3.		 Oposiciones	
	
a)	Intra	eclesiales	
− Frecuente	cambio	de	religiosas.		
− División	entre	movimientos	eclesiales,	renovación	pentecostal.	
− Falta	de	sensibilidad	misionera.		
	
b)	Extra	eclesiales	
− Divisiones	político	partidistas.	
− Movilidad	humana,	migración.	
− Poca	valoración	de	los	indígenas	católicos.	
	
4.-	Esperanzas	
	
− Se	toma	conciencia	de	la	urgencia	de	la	conversión	pastoral.	
− Compromiso	de	las	pequeñas	comunidades	eclesiales	misioneras.	
− Protagonismo	 de	 los	 consejos	 en	 la	 misión	 permanente	 y	 en	 la	

conversión	pastoral.	
− Consolidación	de	la	formación	desde	la	dimensión	misionera.	
− Formación	de	equipos	misioneros.	
− Signos	de	comunión	eclesial	y	de	compromiso	misionero.		
	

1.4		 DIÓCESIS	DE	ESCUINTLA	
	
La	Misión	Continental,	siguiendo	el	Plan	Pastoral	de	la	diócesis,	avanza	en	
las	líneas	que	a	continuación	se	indican:	
	
− Consolidación	de	equipos	parroquiales	de	misioneros:	Por	medio	

de	 los	delegados	misioneros,	se	realizaron	encuentros,	con	 los	que	se	
ha	mantenido	una	formación	constante.	

− Formación	misionera:	Se	realizó	un	encuentro	de	 formación	con	 los	
delegados	 misioneros	 de	 las	 parroquias	 para	 profundizar	 sobre	 el	
tema	 de	 los	 “cenáculos	misioneros”	 (proyecto	 asumido	 en	 la	 diócesis	
como	modelo	de	evangelización)	y	para	promover	su	promoción	en	las	
distintas	 parroquias.	 Se	 han	 abierto	 las	 escuelas	 de	 discípulos	



	 8	

misioneros	de	Jesucristo,	con	Catequesis	específicas	en	torno	al	Año	de	
la	 Fe:	 realizadas	 en	 el	 material	 para	 los	 “cenáculos”,	 a	 través	 de	 la	
Radio	 y	 la	 Televisión,	 etc.	 sobre	 el	 Concilio	 Vaticano	 II,	 sobre	 el	
Catecismo	de	la	Iglesia,	etc.		

− Animación	 misionera:	 Se	 realizaron	 visitas	 del	 obispo	 a	 las	
parroquias	con	el	objetivo	de	motivar	a	todos	los	agentes	de	pastoral,	
en	 el	 compromiso	 con	 el	 proyecto	 de	 evangelización	 asumido	 por	 la	
diócesis:	 los	 cenáculos	 misioneros.	 A	 esto	 también	 ayudó	 la	 visita	
misionera	de	las	Reliquias	del	Santo	Hermano	Pedro	de	Betancur.	

− Encuentros	 regionales:	En	 los	que	se	 trabajó	con	 los	 coordinadores	
de	los	cenáculos,	primero	para	agradecerles	por	su	compromiso	en	sus	
comunidades	y	parroquias;	 y	 luego,	para	animarlos	a	 seguir	adelante	
en	el	compromiso	adquirido.		

− Presencia	 en	 los	 medios	 de	 comunicación:	 Por	 medio	 de	 este	
programa,	 que	 se	 transmitía	 semanalmente	 en	 la	 radio	 católica	 de	 la	
diócesis,	 el	 mensaje	 misionero	 ha	 llegado	 a	 muchos	 rincones	 de	 la	
diócesis,	haciendo	conciencia	en	los	bautizados	de	su	deber-derecho	de	
ser	misioneros-discípulos	de	Jesucristo.		

− Semanas	parroquiales	misioneras:	Las	Semanas	de	Fe,	Esperanza	y	
Caridad,	 se	 caracterizaron	 por	 el	 fervor	 y	 la	 devoción	 de	 los	 fieles	
católicos;	 habiendo	 constituido	 momentos	 de	 verdadero	 gozo	 en	 el	
Señor	al	constatar	la	dedicación	de	los	Párrocos	y	Vicarios,	junto	a	sus	
comunidades,	para	celebrar	y	testimonia	la	Fe.	

− Las	 “Caminatas	 por	 la	 Vida	 y	 la	 Paz”:	 En	 una	 de	 las	 zonas	 más	
violentas	del	país,	no	podía	tener	otra	motivación	que	saber	que	la	Fe	
está	siempre	al	servicio	de	la	vida	y	dignidad	de	toda	persona,	desde	su	
concepción	hasta	su	fin	natural.	

	
La	 misión	 continúa	 con	 el	 segundo	 y	 tercer	 año	 misionero	 2013-2015,	
según	 el	 Plan	 diocesano	 de	 Pastoral:	 “Amados,	 llamados	 y	 enviados”.	 El	
lema	del	año	2014	es	“Con	María	en	la	misión	por	el	Evangelio	de	la	vida	en	
la	Familia”.		
	

1.5	 DIÓCESIS	DE	SOLOLÁ-CHIMALTENANGO	
	

La	 diócesis	 de	 Sololá-Chimaltenango,	 queriendo	 hacer	 realidad	 la	Misión	
Continental,	 ha	 celebrado	 en	 estos	 años	 Asambleas	 diocesanas	 de	
pastoral.	 Ha	 vivido	 encuentros	 fraternos	 para	 evaluar,	 exhortar	 y	
comprometerse	 decididamente	 con	 Aparecida,	 cristalizando	 las	
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conclusiones	 en	 esa	 Iglesia	 Particular	 que	 quiere	 mantenerse	 en	 estado	
permanente	de	misión.	
	
La	diócesis	ha	tenido	cuatro	momentos	que	han	marcado	el	desarrollo	de	
su	proceso	pastoral:	
	
Primer	momento:	VII	Asamblea	Diocesana:	En	el	año	2012	se	convocó	a	
la	VII	Asamblea	Diocesana	y	 fue	el	momento	para	hacer	una	evaluación	y	
revisión	 del	 Plan	 Diocesano	 de	 Pastoral	 (PDP)	 que	 estaba	 bastante	
avanzado.	La	clave	de	revisión	del	PDP	se	hizo	en	base	a	seis	ejes	pastorales	
que	 conforman	 el	 marco	 operativo:	 Misión	 y	 Evangelización,	 formación	
Integral,	Pastoral	de	Comunión,	 Inculturación,	 Iglesia	Samaritana,	Agentes	
de	Pastoral.	
Se	hizo	un	diagnóstico	de	los	problemas	y	aspectos	negativos	que	impedían	
que	el	dinamismo	de	los	ejes	fuera	eficaz.		
	
Segundo	 momento:	 Nueva	 Organización	 Eclesial:	 El	 5	 de	 febrero	 del	
2013	 se	 aprueban	 y	 publican	 los	 Estatutos	 de	 la	 nueva	 administración	
eclesiástica	 que	 regirá	 a	 la	 diócesis	 de	 Sololá-Chimaltenango.	 La	 idea	 es	
avanzar	en	una	pastoral	más	orgánica,	para	servir	mejor	a	las	necesidades	
de	los	fieles.	Anteriormente	la	diócesis	se	dividía	en	dos	Vicarías:	Sololá	y	
Chimaltenango.	 De	 ahora	 en	 adelante	 la	 diócesis	 se	 divide	 en	 seis	
decanatos.	
	
Tercer	momento:	VIII	Asamblea	Diocesana:	El	lunes	3	de	junio	del	2013,	
se	 celebra	 la	VIII	Asamblea	Diocesana	de	Pastoral	en	el	Seminario	Mayor	
“Nuestra	Señora	del	Camino”.	Esta	Asamblea	Diocesana	ha	sido	de	capital	
importancia,	 pues	 vimos	 finalmente	 concluido	 y	 presentado	 el	 Segundo	
Plan	 Diocesano	 de	 Pastoral	 (PDP)	 2013-2020,	 documento	 que	 nos	
servirá	de	hoja	de	ruta	en	los	siete	años	venideros	para	impulsar	y	dinamizar	
la	acción	pastoral	y	misionera	en	nuestras	parroquias.		Contiene		
	
Cuarto	momento:	El	presente:	Las	seis	claves	o	ejes	del	nuevo	PDP,	antes	
mencionados,	 no	 eliminan	 los	 distintos	 movimientos	 parroquiales	 y	
diversas	 pastorales,	 grupos	 o	 cofradías;	 al	 contrario,	 los	 vigorizan,	
iluminan,	 acompañan	 y	 apoyan.	 Los	 ejes	 sólo	 intentan	 iluminar	 y	
redimensionar	los	criterios	pastorales,	para	darle	mayor	vigor	e	impulso	al	
trabajo	misionero.	
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La	diócesis	se	siente	reflejada	en	el	Plan	Diocesano	de	Pastoral	(2013-
2020)	 y	 este	 plan	 orientará	 el	 trabajo	 pastoral	 en	 los	 siete	 años	
venideros.	Los	agentes	de	pastoral	y	los	fieles	se	sienten	desafiados	por	la	
fe	 y	 comprometidos	 con	 su	 pueblo,	 dado	 que	 el	 plan	 intenta	 VER	 y	
contemplar	 la	 realidad	 con	 los	 ojos	 del	 Padre,	 a	 través	 de	 la	mirada	 del	
Hijo,	 que	 no	 busca	 JUZGAR	 sino	 AMAR	 para	 ACTUAR	 según	 su	 Santo	
Espíritu.	
	
Conclusión	de	esta	parte:	
	
Las	 diócesis	 cuya	 actividad	 se	 acaba	 de	 describir	 se	 han	 propuesto	 ser	
fieles	al	espíritu	y	documento	de	Aparecida	y	concretamente	a	lanzarse	a	la	
Misión	Continental,	cuya	 finalidad	es	quedar	en	misión	permanente.	 	Han	
buscado	hacerlo	por	medio	de	su	Plan	de	pastoral	diocesano,	involucrando	
a	todos	en	la	diócesis,	o	haciendo	camino	para	llegar	a	tener	su	propio	Plan	
pastoral	dioceano..		
	
Es	 digno	 de	 notarse	 que	 todas	 las	 diócesis	 buscan	 quedar	 en	 estado	
permanente	 de	 misión	 y	 el	 instrumento	 en	 el	 mismo	 Plan.	 	 Así	 mismo,		
todos	 destacan	 la	 importancia	 que	 tienen	 las	 pequeñas	 comunidades,	 en	
algunas	diócesis	llamadas,	cenánculos	para	lograr	este	fin.		
	
Características	 de	 todas	 ha	 sido	 salir.	 Diríamos	 en	 palabras	 del	 Papa	
Francisco	 que	 prefieren	 una	 Iglesia	 herida	 en	 la	 calle	 más	 que	
atrincheradamente	sana	en	la	sacristía.		
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2- Diócesis	que	siguieron	las	Santas	Misiones	
Populares:	

	
SANTA	ROSA	DE	LIMA,	JALAPA,	ZACAPA-	CHIQUIMULA-PRELATURA	
DE	ESQUIPULAS,	LA	VERAPAZ	Y	EL	VICARIATO	APOSTÓLICO	DE	

IZABAL		
	

En	 la	 región	Nor-oriental	de	Guatemala,	 las	 Iglesias	particulares	de	Santa	
Rosa	 de	 Lima,	 Jalapa,	 Zacapa-Chiquimula	 y	 Esquipulas,	 La	 Verapaz	 y	 el	
Vicariato	apostólico	de	Izabal,	como	signo	de	comunión	misionera,	optaron	
por	vivir	 la	 llamada	a	la	Misión	Continental	 con	 la	metodología	de	 las	
Santas	Misiones	Populares	(SMP).		
	
Valoramos	 enormemente	 el	 testimonio	 de	 comunión	 que	 como	 Iglesia	
estamos	 ofreciendo	 a	 esta	 sociedad	 muy	 dividida	 por	 tan	 variadas	
situaciones,	 el	 estar	 cinco	 Iglesias	 particulares	 y	 una	 Prelatura	 remando	
juntas	 en	 esta	 Misión	 Continental	 por	 medio	 de	 las	 Santas	 Misiones	
Populares.		
	
Las	 comisiones	 diocesanas	 de	 SMP	 integradas	 por	 sacerdotes,	 laicos	 y	
laicas,	 han	 realizado	 diversas	 reuniones	 de	 planificación,	 revisión	 y	
evaluación	del	proceso	que	se	está	viviendo.		
	
En	la	primera	etapa	se	vivieron	tres	retiros	diocesanos	en	cada	diócesis,	
y	realizado	los	mismos	tres	retiros	en	cada	una	de	las	105	parroquias	de	
la	 región.	 El	 total	 de	 retiros	 ha	 sido	 de	 315	 parroquiales,	 más	 55	 de	 la	
diócesis	de	La	Verapaz,	que	inició	más	tarde,	 lo	que	hace	un	total	de	370;	
también	 fueron	 trabajados	 los	 seis	 bloques	 de	 actividades:	 reflexionando	
en	torno	a	la	historia	social	y	religiosa	de	las	comunidades	parroquiales,	el	
don	de	la	vida,	tomar	conciencia	de	la	realidad;	se	profundizó	el	tema	de	la	
conversión	y	transformación	y,	finalmente,	se	prepararon	y	vivieron	105	la	
Semanas	Misioneras	en	todas	las	parroquias	de	la	región.		
	
Los	participantes	en	estos	retiros	fueron	numerosos,	en	total:	96,686	aquí	
sumando	los	3,500	de	La	Verapaz,	hace	un	tal	de	100,186	misioneros	
y	 misioneras.	 En	 la	medida	 en	 que	 el	 proceso	 avanzaba,	 el	 número	 iba	
bajando	un	poco,	pero	siempre	fueron	numerosos	los	que	experimentaron	
esta	 “sacudida”	 de	 la	 Misión,	 adquiriendo	 una	 nueva	 mentalidad	 y	
recibiendo	también,	formación	misionera.	
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Semanas	Misioneras:		
	
En	 cada	 una	 de	 las	 105	 parroquias	 de	 la	 región	 se	 ha	 celebrado	 esta	
Semana	Misionera,	 con	particular	 y	 especial	 dinamismo	y	 creatividad;	 ha	
sido	 una	 semana	 que	 ha	 marcado	 para	 bien	 el	 camino	 pastoral	 de	 cada	
comunidad.	 Cada	 día	 de	 la	 semana	 tiene	 su	 propia	 temática,	 sus	 propias	
actividades	y	una	liturgia	adaptada	al	día.	 	Puede	verse	el	material	que	se	
preparó	para	este	fin.	
	
Se	 inicia	 el	 día	 con	 caminatas	 y	 momentos	 de	 oración,	 se	 favorece	 la	
celebración	 sacramental	 durante	 la	 jornada,	 de	 manera	 especial	 de	 la	
Eucaristía,	la	Reconciliación	y	la	Unción	de	los	enfermos.	Se	resalta	de	una	
manera	especial	 la	visita	de	todos	los	hogares	y	se	ha	de	procurar	que	no	
quede	ni	un	solo	hogar	sin	ser	visitado.	Es	una	semana	que	permite	ver	el	
amor	 y	 la	 entrega	 de	 los	 laicos	 y	 sacerdotes	 a	 la	 misión	 que	 Jesucristo	
confía	a	la	Iglesia:	Construir	el	Reino	de	Dios	entre	los	hombres	y	mujeres.	
Se	anuncia	y	hace	visible	y	tangible	el	amor	misericordioso	de	Dios.		
	
Como	 consecuencia	 de	 estas	 Semanas	 misioneras,	 ha	 surgido	 un	 nuevo	
espíritu	de	comunión	en	 la	 región;	 las	parroquias	han	hecho	 intercambio	
de	misioneros/as;	 los	sacerdotes	se	han	apoyado	entre	sí;	y	en	el	 trabajo	
misionero	 se	 han	 unido	 laicos,	 religiosos,	 religiosas	 y	 sacerdotes	 en	
verdadera	comunión,	signo	del	Reino.		
	
Así,	se	ha	logrado	dinamizar	y	fortalecer	la	fe	en	cada	parroquia;	entrar	en	
diálogo	con	hermanos	que	no	profesan	la	fe	católica;	muchos	que	estaban	
alejados,	 han	 vuelto	 a	 la	 Iglesia,	 lo	 cual	 ha	 venido	 a	 aumentar	 la	
participación	de	los	fieles	en	las	celebraciones	parroquiales,	la	búsqueda	de	
sacramentos,	así	como	de	espacios	para	servir.	Se	ha	logrado	fomentar	la	fe	
y	tener	conciencia	bautismal	y	espiritualidad	misionera;	se	ha	comenzado	a	
fomentar	una	conciencia	ecológica,	que	nos	lleva	a	amar	y	cuidar	el	planeta	
tierra.		
	
Hemos	visto	una	respuesta	muy	esperanzadora	que	nos	permita	comenzar	
a	 vivir	 la	 misión	 permanente,	 con	 la	 organización	 de	 las	 pequeñas	
Comunidades	de	Vida,	donde	ya	se	aprecia	una	participación	muy	activa	de	
niños,	jóvenes	y	adultos,	viviendo	la	alegría	de	creer	en	Jesucristo.	Vivir	la	
fe	católica	está	siendo	sinónimo	de	alegría,	de	fiesta,	de	amor,	de	cercanía,	
de	ser	discípulos	misioneros	de	Jesucristo.		
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La	Diócesis	 de	 La	Verapaz,	 aún	 no	 ha	 realizado	 sus	 Semanas	Misioneras,	
dado	 que	 por	 opción	 razonable	 inició	más	 tarde	 este	 proceso,	 pero	 está	
tomando	cada	vez	mayor	fuerza	en	la	diócesis	esta	experiencia	misionera.	
El	 material	 que	 usa	 esta	 diócesis	 tiene	 que	 ser	 bilinguüe	 por	 la	
predominancia	del	idioma	Q´eq´chí.	
	
Hemos	 pasado	 a	 la	 tercera	 etapa:	 La	 Misión	 sigue.	 En	 esta	 etapa,	 se	 ha	
celebrado	 el	 cuarto	 retiro,	 en	 el	 cual	 se	 profundiza:	 la	 misión	 es	
permanente,	 porque	 la	 vida	 es	 una	 misión.	 De	 aquí	 se	 tiene	 luces	 para	
planificar	 la	vida	de	 las	 comunidades,	parroquias,	diócesis,	 a	 la	 luz	de	 las	
llamadas	 recibidas	 en	 las	 dos	 etapas	 anteriores.	 Actualmente	 algunas	
Iglesias	 particulares	 han	 elaborado	 ya	 su	 proyecto	 o	 plan	 de	 pastoral	 y	
otras	 están	 en	 ese	 proceso,	 poniendo	 en	 marcha	 el	 lema:	 “La	 misión	
continúa”.		
	

3-	El	Sistema	Integral	de	Nueva	Evangelización	
(SINE)	y	Pequeñas	comunidades	misioneras	

	
3.1					DIÓCESIS	DE	SUCHITEPÉQUEZ-RETALHULEU	

	
Esta	Diócesis,	debido	al	éxito	pastoral	tenido	en	varias	parroquias	a	causa	
de	 la	 puesta	 en	 práctica	 del	 Sistema	 Integral	 de	 Nueva	 Evangelización	
(SINE),	que	se	vive	en	Pequeñas	Comunidades,	después	de	 la	Misión	casa	
por	 casa,	 decidió	 extender	 esta	 experiencia	 a	 todas	 las	 parroquias	 y	
realizar	 con	 método	 del	 SINE	 la	 Misión	 Continental.	 De	 esta	 manera	 ha	
trabajado	estos	años,	 como	consta	en	 informes	anteriores.	Promoviendo	
la	misión	permanente	y	la	experiencia	de	pequeñas	comunidades.		
	 	
Este	año	2013	se	han	realizado	53	misiones	en	15	parroquias	de	las	20	
que	 integran	 la	 Diócesis.	 Esto	 ha	 favorecido	 el	 surgimiento	 de	
aproximadamente	160	pequeñas	 comunidades	 y	 se	han	 reforzado	 las	
990	 pequeñas	 comunidades	 que	 hoy	 existen	 en	 toda	 la	 Diócesis.	 Este	
mismo	año	se	ha	acompañado	también	a	los	animadores	de	cada	pequeña	
comunidad.	 Se	 hizo	 un	 retiro	 espiritual,	 llamado	Discípulos	 y	Misioneros	
donde	participaron	animadores	provenientes	de	cada	parroquia.		
	
Hay	 que	 hacer	 notar	 que	 en	 cada	 parroquia	 también	 se	 realizan	
misiones	 juveniles,	 en	 donde	 los	 jóvenes	 buscan	 a	 otros	 jóvenes	 para	
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introducirlos	 en	 la	 vida	 parroquial,	 integrando	 también	 pequeñas	
comunidades	de	jóvenes.	Y	con	38	equipos	de	trabajo,	se	han	realizado	
103	retiros	en	toda	la	diócesis.		
	
Nota:		
Esta	 diócesis	 ha	 evaluando	 y	 renovando	 su	 Plan	 Pastoral	 Diocesano	 y	
podríamos	decir	que	de	esta	manera	se	podrá	integrar	al	grupo	de	Diócesis	
que	impulsaron	la	Misión	Continental	con	su	Plan	Pastoral	diocesano	para	
una	misión	permanente.		
	

3.2					VICARIATO	APOSTÓLICO	DE	PETÉN	
	
En	el	Vicariato	de	Petén,	se	ha	realizado	un	proceso	de	sensibilización	de	
los	equipos	parroquiales	para	la	misión	continental,	con	el	lema	“Para	que	
Petén	en	Cristo,	tenga	vida”.	Se	ha	dinamizado	 la	pastoral,	 logrando	que	 la	
Misión	sea	un	eje	transversal	que	impulsa	los	procesos	de	las	diferentes	
comisiones	que	trabajan	en	la	evangelización.		
	
En	 el	 Vicariato	 se	 ha	 hecho	 la	 opción	 por	 las	 comunidades	 de	 base,	
llamadas	 pequeñas	 comunidades	 misioneras	 (PECOMIS),	 como	
estrategia	 misionera	 principal	 de	 este	 proceso	 pastoral.	 Se	 han	 dado	
lineamientos	para	las	pequeñas	comunidades	en	El	Vicariato	Apostólico	de	
Petén:	justificación,	identidad	y	metodología	
	
El	 espíritu	misionero	 impregna	 ya	 el	 quehacer	 pastoral;	 se	 ha	 elaborado	
material	 catequético	 misionero	 para	 iluminar	 la	 religiosidad	 del	 pueblo.	
Por	ejemplo,	catequesis	misioneras	para	la	fiesta	patronal,	las	posadas,	los	
vía	 crucis,	 etc.	 Se	 han	 realizado	 grabaciones	 para	 impulsar	 el	 canto	
misionero;	boletines	misioneros.	
	
Y	 se	 ha	 dado	 gran	 prioridad	 a	 las	 PECOMIS:	 se	 ha	 elaborado	 material	
formativo	 para	 éstas	 (en	 idioma	 castellano	 y	 Q’eqchí)	 basado	 en	 el	
catecismo	de	la	Iglesia;	se	han	organizado	tres	encuentros	de	las	PECOMIS	
de	las	18	parroquias	del	Vicariato,	de	donde	han	surgido	los	lineamientos	
para	 que	 estas	 comunidades	 caminen.	 Cada	 PECOMIS	 está	 integrada	 por	
unas	5	a	7	familias	(unas	15-20	personas).	Estas	ya	tienen	una	justificación	
bíblica,	una	identidad	y	metodología	propia.	
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FOLLETOS	 ELABORADOS	 POR	 LOS	 VICARIOS	 DE	 PASTORAL	 DE	
GUATEMALA	DURANTE	ESTOS	AÑOS	

Folleto	no.	1,	Febrero	año	del	Señor	2011.	

La	 realidad	 socio-eclesial	 y	 sus	 desafíos	 a	 la	 Misión	 Continental	 en	
Guatemala.	(Primera	edición).	

GUATEMALA		MARCADA	POR		SIGNOS	DE	MUERTE:		

UN	PANORAMA	DIFÍCIL	Y	DESAFIANTE	

Las	 situaciones	 que	 en	 esta	 primera	 parte	 del	 presente	 trabajo	
describiremos	 constituyen	 una	 seria	 	 amenaza	 a	 la	 vida	 de	 nuestros	
pueblos,	por	eso	hablamos	de	una	Guatemala	que,	hoy	por	hoy,	ofrece	un	
panorama	difícil	 y	desafiante,	 al	 estar	marcada	por	 signos	de	muerte;	 sin	
embargo,	desde	 la	 fe	que	nos	 ilumina	y	 la	esperanza	que	nos	anima	en	el	
seguimiento	 de	 Jesucristo	 y	 su	 Evangelio,	 creemos	 que	 Dios	 sigue	
caminando	 con	 	 nosotros	 y	 nos	 da	 la	 inspiración	 y	 la	 fortaleza	 para	 no	
desmayar,	nos	ofrece	 la	sabiduría	en	 la	acción	de	su	Espíritu,	para	ver	en	
las	crisis	de	la	sociedad	guatemalteca,	nuevas	oportunidades	que	desafían	
la	 misión	 de	 la	 Iglesia	 en	 el	 mundo	 y	 comprometen	 a	 los	 discípulos	
misioneros	de	hoy,	cualquiera	sea	su	ministerio	o	carisma	en	el	Pueblo	de	
Dios.	

En	el	comienzo	del	milenio	

La	primera	década	del	tercer	milenio	para	la	mayoría	de	los	guatemaltecos	
estuvo	marcada	 	 por	 realidades	de	muy	 larga	duración,	 consecuencia	del	
sistema	económico-político-social	vigente	que	siempre	ha	favorecido	a	una	
pequeña	 élite	 dominante	 y	 privilegiada,	 provocando	 	 lacerantes	
desigualdades,	que	en	el	momento	actual	constituyen	preocupantes	signos	
de	muerte.	

En	 efecto,	 	 es	 muy	 poco	 lo	 que	 hemos	 avanzado	 en	 la	 construcción	 de	
nuestro	 destino	 como	 nación,	 seguimos	 atrapados	 entre	 realidades	 que	
sistemática	 y	 permanentemente	 son	 una	 amenaza	 a	 la	 vida,	 todavía	 no	
encontramos	la	ruta	de	la	paz	y	el	desarrollo	integral,	nos	debatimos		en	la	
vorágine	de	 los	asesinatos	cotidianos,	 linchamientos,	asesinatos	de	pilotos	y	
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ayudantes	 de	 buses,	 de	 mujeres	 y	 de	 niños	 inocentes.	 Sucumbimos	 en	 la	
turbulencia	de	la	impunidad,	en	la	pobreza	creciente,	en	la	incertidumbre	de	
los	 desempleados,	 en	 el	 sufrimientos	 de	 los	 migrantes	 y	 deportados,	 en	 el	
desconcierto	de	la	gestión	pública,	en	la	angustia	de	las	familias	que	sufren		
por	la	muerte	de	los	seres	queridos	y	por		la	escasez	económica	que	no	les	
permite	vivir	dignamente.(CEG,	Mensaje	de	Navidad,	2009)	

Ese	cuadro	fatal	nos	muestra	que	los	primeros	años	del	siglo	XXI	han	sido	
una	 década	 perdida.	 No	 logramos	 la	 anhelada	 tranquilidad	 ni	 el	 deseado	
desarrollo.	A	la	violencia	e	inseguridad,	al	contrabando	y	al	narcotráfico,	a	
la	debilidad	de	nuestras	instituciones	y	a	la	creciente	impunidad,	se	suma	
la	extrema	pobreza	y	 la	creciente	exclusión	social.	El	panorama	se	agrava		
al	contar	con	 	 líderes	políticos	mediocres	y	corruptos	que	buscan	 tener	a	
sus	 pueblos	 	a	pan	y	 circo,	 con	 dineros	 adquiridos	 ilícitamente,	mientras	
familias	enteras	sufren	hambre,	enfermedades	y		abandono.	

No	obstante	 esa	 realidad,	 al	 comprometernos	 en	 el	 impulso	de	un	nuevo	
ardor	misionero,	anhelamos	vivir		nuestro	futuro	próximo	y	lejano		con	el	
ánimo	 de	 ser	 	 gestores	 y	 partícipes	 de	 un	 nuevo	 rumbo	 para	 el	 país	
aportando	lo	mejor	que	somos	y	tenemos.	El	reto	es	reinventar	 la	nación.	
Esto	será	posible	con	ciudadanos	que	no	se	dejan	corromper	ni	manipular;	
con	 gente	 imbuida	 de	 un	 espíritu	 altruista	 y	 de	 servicio,	 de	 mentalidad	
participativa	 e	 incluyente;	 y	 con	 hombres	 y	 mujeres	 de	 una	 sólida	
fundamentación	 ética	 y	 de	 un	 sentido	 religioso	 auténtico	 abierto	 al	
misterio	de	Dios.			

La	 Misión	 Continental,	 si	 en	 verdad	 quiere	 responder	 al	 contexto	 de	 la	
sociedad	guatemalteca,	tendrá	que	apostarle	también	al	logro	de	una	vida	
digna	 y	 plena	 para	 nuestros	 pueblos,	 en	 el	 marco	 de	 una	 sociedad	
democrática,	justa,	solidaria	y	fraterna		

La	misión	de	 la	 Iglesia	 y	 por	 ende	 la	Misión	Continental	 es	 una	 radical	 y	
firme	 apuesta	 por	 la	 vida	 	 “desde	 nuestra	 fe	 en	 el	 evangelio”;	 es	 una	
apuesta	 por	 el	 valor	 de	 la	 familia	 como	base	 fundamental	 de	 la	 sociedad	
para	afrontar	la	“profunda	desintegración	familiar”;	es	una	apuesta	por	el	
desarrollo	integral	de	toda	persona	humana,	para	superar	los	altos	niveles	
de	 pobreza,	 miseria	 y	 exclusión;	 es	 una	 apuesta	 por	 la	 juventud	 para	
mostrarles	 el	 camino	 del	 amor	 y	 “ofrecerles	 todo	 el	 apoyo	 necesario	 de	
modo	que	descubran	que	el	sentido	de	la	vida	es	el	amor	y	no	la	violencia”;	



	 17	

finalmente,	es	una	apuesta	por	la	justicia	para	construir	la	nueva	sociedad	
solidaria,	igualitaria	y	fraterna.	

Folleto	No.	2,	septiembre	2011.	

La	 realidad	 socio-eclesial	 y	 sus	 desafíos	 a	 la	 misión	 continental	 en	
Guatemala.	

(Segunda	edición).	

Cuando	 la	 Conferencia	 Episcopal	 de	 Guatemala	 asume	 el	 gran	 reto	 de	 la	
Misión	Continental,	está	consciente	que	ello	requiere	un	renovado	esfuerzo	
de	todos	los	que	formamos	la	Iglesia	para	diseñar	los	modos	más	eficaces	y	
pertinentes	de	 realizar	 la	misión	hoy,	 de	manera	que	 todos	participemos	
en	 ella,	 desde	 las	 comunidades	 cristianas	 y	 sus	 movimientos	 hasta	 las	
diversas	instancias	y	estructuras	eclesiales,	desde	las	parroquias	y	diócesis	
hasta	 cada	 una	 de	 sus	 fuerzas	 vivas	 y	 el	 más	 humilde	 y	 sencillo	 de	 los	
cristianos.		

Ahora	 bien,	 ¿cómo	 entienden	 los	 obispos	 guatemaltecos	 la	 Misión	
Continental?		

Como	 una	 CONVOCATORIA	 PERSONAL	 que	 urge	 a	 pasar	 de	 simples	
bautizados	a	ser	discípulos;	y,	como	discípulos	de	Jesús,	a	asumir	con	vigor	su	
vocación	misionera.		

Como	 una	 PROPUESTA	 PASTORAL	 que	 apremia	 a	 las	 comunidades,	
movimientos,	 asociaciones	 e	 instituciones	 católicas,	 institutos	 de	 vida	
consagrada,	 parroquias	 y	 diócesis	 a	 privilegiar	 la	 misión	 como	 columna	
vertebral	de	su	acción	pastoral.		

Como	un	NUEVO	ESTILO	DE	ACCIÓN	ECLESIAL	que	debe	convertirse	en	rasgo	
permanente,	en	actitud	duradera,	en	línea	pastoral	articuladora	de	todas	las	
demás	actividades	que	constituyen	la	vida	de	la	Iglesia.		

Como	un	PROYECTO	que	requiere:		
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•	 en	 primer	 lugar,	 que	 nos	 sensibilicemos	 para	 captar	 su	 urgencia	 y	
necesidad.		

•	 En	 segundo	 lugar,	 debemos	 pasar	 por	 procesos	 de	 conversión	 personal	 y	
pastoral	que	nos	abran	a	nuevas	formas	de	realizar	la	acción	de	la	Iglesia.		

•	 En	 tercer	 lugar,	 nos	 convoca	 al	 estudio,	 a	 la	 reflexión,	 a	 la	 planificación,	
para	diseñar	los	modos	más	eficaces	para	llevarla	a	cabo	en	las	comunidades,	
en	las	diversas	instancias	eclesiales,	en	las	parroquias	y	en	las	diócesis.		

•	En	cuarto	lugar,	nos	orienta	a	adquirir	la	formación	que	necesitamos	para	
llevarla	a	cabo.		

•	 Finalmente,	 en	 quinto	 lugar,	 nos	 conducirá	 a	 ponerla	 en	 práctica	 como	
forma	normal	de	vida	y	realización	de	la	Iglesia.		

Para	llevar	a	cabo	la	Misión	Continental,	así	como	la	conciben	los	obispos	
guatemaltecos,	 es	 que	 ofrecemos	 estas	 reflexiones	 pastorales	 dirigidas	 a	
las	Iglesias	particulares	de	Guatemala,	de	modo	que	puedan	llegar	a	todas	
las	 fuerzas	 vivas	 de	 la	 Iglesia,	 a	 sus	 consejos	 pastorales,	 agentes	 de	
pastoral,	 comunidades	 eclesiales	 de	 base,	 pequeñas	 comunidades,	
movimientos	laicales,	grupos,	asociaciones,	hermandades,	etc.	que	quieran	
hacer	 del	 proyecto	 de	 Aparecida,	 no	 un	 evento	 pasajero	 sino	 una	
oportunidad	para	esa	ansiada	orientación	misionera	de	la	Iglesia,	que	nos	
permita	pasar	de	una	pastoral	de	 conservación	a	una	pastoral	misionera,	
que	 exige	 mística	 y	 formación,	 y	 sobre	 todo,	 una	 auténtica	 conversión	
pastoral.		

Las	 siguientes	páginas	pretenden	 ser	un	apoyo	y	 estímulo	para	que	 cada	
Iglesia	particular,	desde	la	situación	específica	que	vive,	haga	una	reflexión	
sobre	 la	 realidad	 socio	 eclesial	 que	 está	 viviendo	 y	 mire	 cómo	 ésta	
interpela	 a	 la	 implementación	 de	 la	 Misión	 Continental	 en	 su	 contexto	
cultural.	Por	eso,	 al	 final	de	 cada	 capítulo	encontrarán	algunas	preguntas	
que	pretenden	 favorecer	 la	 reflexión	y	el	análisis	en	cada	contexto	socio-
eclesial;	asimismo	algunos	números	del	Documento	de	Aparecida.		

En	 la	 sección	 de	 anexos	 ofrecemos	 dos	 documentos.	 Uno,	 pertenece	 al	
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episcopado	de	Centro	América,	producto	de	su	última	Asamblea	realizada	
en	 noviembre	 del	 año	 2010,	 en	 la	 que	 pasan	 revista	 a	 la	 realidad	 de	 la	
región	 en	 su	 ámbito	 eclesial	 y	 social.	 El	 otro,	 es	 el	 resultado	 de	 un	
encuentro	 latinoamericano,	 celebrado	 en	 Lima,	 Perú,	 en	 mayo	 del	 2010,	
por	 iniciativa	 del	 Departamento	 de	 Comunión	 Eclesial	 y	 Dialogo	 del	
Consejo	 Episcopal	 Latinoamericano,	 donde	 ofrecen	 criterios	 para	 la	
conversión	pastoral	y	la	renovación	misionera	de	la	diócesis	y	la	parroquia,	
a	la	luz	de	Aparecida.		

En	definitiva	este	estudio,	cuya	autoría	pertenece	a	los	Vicarios	de	Pastoral	
de	 Guatemala,	 con	 sus	 documentos	 y	 anexos,	 pretenden,	 modestamente,	
incentivar	 la	 reflexión	 y	 la	 búsqueda	 creativa	 de	 caminos	 que	 ayuden	 a	
lograr	una	verdadera	renovación	misionera	de	las	diócesis	y	parroquias	en	
Guatemala,	para	hacer	realidad	la	propuesta	de	Aparecida.	Sólo	una	Iglesia	
en	 permanente	 estado	 de	 conversión	 y	 de	 renovación	 puede	 ser	 una	
comunidad	en	estado	permanente	de	misión.		

Por	 lo	 tanto,	 la	Misión	Continental	 está	desafiando	a	nuestra	 Iglesia	para	
que	 adquiera	 una	 profunda	 renovación	 desde	 Cristo,	 pero	 también	 la	
realidad	social	y	eclesial	en	 la	que	vivimos	nos	desafía.	Según	 los	obispos	
en	 Aparecida	 éste	 reto	 se	 traduce	 en	 “mostrar	 la	 capacidad	 de	 la	 Iglesia	
para	promover	y	 formar	discípulos	misioneros	que	respondan	a	 la	vocación	
recibida	 y	 comuniquen	 por	 doquier,	 por	 desborde	 de	 gratitud	 y	 alegría,	 el	
don	del	encuentro	con	Jesucristo”	(DA	14).		

REALIDAD	SOCIO-ECLESIAL		

Los	 primeros	 dos	 capítulos	 son	 un	 análisis	 de	 la	 Guatemala	 de	 hoy	 y	 de	
nuestra	 Iglesia.	 Como	 estímulo	 a	 la	 conversión,	 pretenden	 ser	 una	
interpelación	a	 todo	nivel,	abarcando	personas,	 instituciones,	estructuras,	
procesos,	 tanto	 de	 la	 sociedad	 como	 de	 la	 Iglesia.	 Es	 por	 eso	 que	 nos	
fijamos	 principalmente	 en	 los	 “pecados”	 sociales	 y	 eclesiales	 de	 los	 que	
tenemos	 que	 convertirnos.	 Reconocemos	 las	 virtudes	 que	 estamos	
llamados	 a	 consolidar.	 Este	 marco	 constituye	 el	 contexto	 socio-eclesial	
sobre	el	 cual	 edificar	 la	Misión	Continental	 y	 forjar	una	 Iglesia	 en	Misión	
Permanente.		
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Nuestra	 mirada	 como	 Vicarios	 de	 Pastoral,	 es	 ante	 todo,	 de	 discípulos	
misioneros,	 en	esta	hora	histórica	de	desafíos	y	esperanzas,	para	enfocar	
los	retos	que	se	le	plantean	a	la	Misión	Continental	y	al	estado	permanente	
de	misión,	cuyo	compromiso	queremos	asumir	para	caminar	en	el	espíritu	
de	Aparecida.		

Conclusión:	

Este	documento	pretende,	modestamente,	ser	un	estímulo	para	la	reflexión	
y	 la	 búsqueda	 creativa	 de	 medios	 que	 ayuden	 a	 lograr	 una	 verdadera	
renovación	misionera	de	 las	diócesis	y	parroquias	en	América	Latina	y	el	
Caribe,	para	hacer	realidad	la	propuesta	de	Aparecida.	Sólo	una	Iglesia	en	
permanente	 estado	 de	 conversión	 y	 de	 renovación	 puede	 ser	 una	
comunidad	en	estado	permanente	de	misión.		

Folleto	No.	3,	octubre	2011.	

LA	MISION,	EVANGELIO	PARA	LOS	POBRES			

Subsidio	 preparatorio	 al	 Encuentro	 Nacional	 sobre	 la	 Misión	
Continental	ofrecido	por	los	Vicarios	de	Pastoral			

Los	Vicarios	de	Pastoral	de	Guatemala	presentaron	el	material:	La	Misión,	
Evangelio	 para	 los	 Pobres,	 como	 preparación	 y	 motivación	 para	 los	
participantes	 al	 Encuentro	 Nacional	 sobre	 la	 Misión	 Continental,	 que	 se	
realizó	del	9	al	12	de	enero	del	2012,	en	la	ciudad	Guatemala.	

El	 trabajo,	 en	 su	 primera	 parte,	 comienza	 con	 la	 convocatoria	 de	 los	
obispos	guatemaltecos	a	entrar	en	la	dinámica	de	la	misión	“como	testigos		
de	Jesucristo”;	enseguida	se	ofrece		una	breve	exposición	del	camino	que	la	
Comisión	ha	recorrido	para	compartir	el	empeño	fraterno	y	misionero	con	
el	 que	 hemos	 asumido	 la	 hoja	 de	 ruta	 trazada	 por	 Aparecida.	
Aprovechamos	para	presentar	aquí	el	programa	propuesto	para	la	Misión	
Continental	en	el	país.	

En	 la	 segunda	parte,	ofrecemos	dos	 trabajos	elaborados	con	anterioridad	
por	 los	presbíteros	Pedro	 Jaramillo	R.	 y	Víctor	M.	Ruano	P.	 El	 primero,	
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desde	la	clave	del	Éxodo,	desarrolla	la	defensa	que	hace	Dios	de	los	pobres	
mediante	el	compromiso	mediador	de	los	profetas.	El	segundo	parte	de	la	
premisa	que	los	pobres	son	los	destinatarios	y	protagonistas	de	la	misión,	
para	 situarlos	 como	 	 promesa	 y	 esperanza	 en	 la	 misión	 universal	 de	 la	
Iglesia.		

Concluimos	con	la	presentación	del	programa	a	desarrollar	en	el	Encuentro	
Nacional	 sobre	 la	Misión	 Continental.	 Es	 decir,	 las	 grandes	motivaciones	
para	 un	 evento	 nacional	 de	 esta	 naturaleza,	 así	 como	 sus	 objetivos,	
temática,	actividades	e	informaciones	importantes.	

Es	 deseo	de	 la	 Comisión	de	 la	Misión	Continental	 que,	 tanto	 este	 trabajo	
como	 el	 de	 “La	 Realidad	 Socio-Eclesial	 y	 sus	 Desafíos	 a	 la	 Misión	
Continental	en	Guatemala”-	Documento	de	los	Vicarios	de	Pastoral-,	sean	
objeto	 de	 reflexión	 y	 estudio	 entre	 los	 agentes	 de	 pastoral	 de	 nuestras	
iglesias	 particulares,	 y	 especialmente	 de	 quienes	 participarán	 en		
Encuentro	Nacional	sobre	la	Misión	Continental,	cuyo	objetivo	principal	es:	

Reunir	 a	 laicos-religiosas-presbíteros-obispos,	 comprometidos	 ya	 en	
la	 Misión	 Continental,	 para	 reflexionar,	 desde	 la	 realidad	 socio-
eclesial,	 sobre	 la	 profecía,	 la	 conversión	 pastoral	 y	 el	 Reino,	 que	
conduzcan	 a	 nuestras	 iglesias	 particulares	 a	 vivir	 en	 Misión	
Permanente,	asumiendo	los	desafíos	y	tareas	que	ella	implica	a	partir	
de	los	nuevos	contextos	y	los	nuevos	sujetos	presentes	en	el	cambio	de	
época	que	vivimos.	

La	Misión	Permanente	que	queremos	asumir,	como	firme	compromiso	de	
todos	en	Guatemala,	en	el	espíritu	de	Aparecida,	alcanzará	sus	finalidades		
sólo	si	se	parte	del	Dios	de	los	pobres,	y	son	ellos	y	ellas	los		destinatarios	y	
protagonistas	de	la	Misión	Permanente.	Así	nos	situaremos	en	la	línea	del	
Evangelio	y	del	proyecto	misionero	de	Jesús.	

Folleto	no.	4,	octubre	2015.	

“PARROQUIAS…,	MISERICORDIOSAS	COMO	EL	PADRE”	

La	 Conferencia	 Episcopal	 de	 Guatemala,	 CEG,	 encargó	 a	 la	 Comisión	
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Episcopal	 de	 Evangelización	 que	 considerara	 la	 posibilidad	 de	 dar	
continuidad	 al	 trabajo	 realizado	 en	 las	 Diócesis,	 como	 respuesta	 a	 la	
convocatoria	 de	 Aparecida	 a	 la	 Misión	 continental.	 Del	 trabajo	 de	
animación	y	de	intercambio	de	experiencias	durante	el	tiempo	de	la	Misión	
Continental,	 se	 encargó	 una	 Comisión	 especial,	 nombrada	 con	 esta	
finalidad	por	 la	CEG.	En	esta	Comisión	han	 tenido	un	papel	 relevante	 los	
Vicarios	de	Pastoral	de	 las	distintas	Diócesis,	Vicariatos	y	Prelatura	de	 la	
Iglesia	en	Guatemala,	así	como	Obras	Misionales	Pontificias.	El	intercambio	
de	 experiencias	 diocesanas	 tuvo	 una	 hermosa	 culminación	 en	 el	 Cuarto	
Congreso	 Misionero	 Guatemalteco,	 COMGUA	 IV,	 celebrado	 en	
Chimaltenango,	en	noviembre	de	2014.		

Acaba	de	aparecer	un	testimonio	escrito,	en	 forma	de	 libro,	de	 lo	que	 fue	
para	todos	un	hermoso	y	provechoso	acontecimiento	eclesial	misionero.	El	
libro,	 muy	 bien	 trabajado	 por	 los	 responsables	 de	 la	 diócesis	 de	 Sololá-	
Chimaltenango,	 lleva	 por	 título	 “ECOS	 DEL	 COMGUA	 IV”.	 En	 él	 se	 ve	
reflejado	 no	 sólo	 el	 contenido	 de	 las	 ponencias	 y	 comunicaciones,	 sino	
también	 los	 talleres	 realizados	 por	 los	 participantes	 en	 los	 diferentes	
grupos	 en	 que	 se	 distribuyó	 la	 gran	 asamblea	 de	 asistentes.	 ECOS	 DEL	
COMGUA	IV	es	un	libro	de	obligada	lectura	y	reflexión	por	parte	de	todos	
los	obispos,	sacerdotes	y	agentes	de	pastoral.		

Este	tarea	misionera	y	participativa	nos	abrió	a	todos	el	deseo	de	continuar	
trabajando	 pastoralmente	 en	 conjunto,	 para	 que	 los	 cuatro	 años	 que	
separan	 un	 COMGUA	 del	 siguiente,	 puedan	 servir	 a	 toda	 la	 Iglesia	 de	
Guatemala	 como	 un	 verdadero	 ejercicio	 de	 comunión	 y	 participación	
pastoral.	 Fue	 en	 este	 contexto	 en	 el	 que	 la	 Comisión	 de	 Evangelización	
recibió	 la	encomienda	por	parte	de	la	CEG.	Para	responder	a	ella,	elaboró	
una	 propuesta	 sobre	 “PARROQUIA	 MISIONERA,	 COMUNIDAD	 DE	
COMUNIDADES,	AL	 SERVICIO	DEL	REINO”,	 cuyo	objetivo	 fundamental	 es	
realizar	el	deseo	de	Aparecida	de	que	la	Misión	continental	conduzca	a	un	
“estado	permanente	de	misión”.		

Distinguía	 así	 Aparecida	 lo	 que	 el	 Papa	 llamó	 después	 la	 “misión	
programática	 y	 la	 misión	 paradigmática”.	 Es	 más,	 el	 Papa	 Francisco	
“justifica”	 el	 objetivo	 de	 Evangelii	 Gaudium	 diciendo	 de	 ella	 que	 busca	
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poner	a	toda	la	Iglesia	en	“estado	permanente	de	misión”.	Este	es	el	texto:	
“destaco	que	lo	que	trataré	de	expresar	aquí	tiene	un	sentido	programático	
y	consecuencias	importantes.	Espero	que	todas	las	comunidades	procuren	
poner	los	medios	necesarios	para	avanzar	en	el	camino	de	una	conversión	
pastoral	y	misionera,	que	no	puede	dejar	las	cosas	como	están.	Ya	no	nos	
sirve	 una	 «simple	 administración»	 (DA,	 201).	 Constituyámonos	 en	 todas	
las	regiones	de	la	tierra	en	un	‘estado	permanente	de	misión’»”	(DA,	551)	
(EG,	25).		

La	Comisión	Episcopal	de	Evangelización	presentó	en	la	sesión	de	mayo	de	
la	 CEG	 el	 proyecto	 “PARROQUIA	 MISIONERA,	 COMUNIDAD	 DE	
COMUNIDADES,	 AL	 SERVICIO	 DEL	 REINO”.	 Un	 camino	 que	 nos	 llevará	
hasta	el	COMGUA	V,	que	celebraremos	en	la	diócesis	de	Huehuetenango,	en	
noviembre	de	2018.	Esta	propuesta	fue	aprobada	por	la	CEG	en	su	sesión	
de	finales	de	agosto.	(Ver	el	itinerario	de	este	proceso	en	el	Apéndice).		

La	CEG	hizo	suyo	el	proyecto	y	así	 lo	presenta	en	 la	CONVOCATORIA	que	
nos	 hace	 a	 todas	 las	 diócesis	 de	 Guatemala.	 Nos	 pide	 a	 todos	 que	 nos	
sumemos	al	proyecto	 con	 ilusión	y	 con	verdadero	espíritu	de	 conversión	
personal	 y	 pastoral,	 en	 línea	 con	 las	 urgencias	 que	 nos	 propone	 el	 Papa	
Francisco,	 cuando	nos	pide	que,	 si	queremos	 trabajar	en	clave	misionera,	
“abandonemos	el	cómodo	criterio	pastoral	del	«siempre	se	ha	hecho	así»	y	
nos	 invita	 a	 todos	 “a	 ser	 audaces	 y	 creativos	 en	 la	 tarea	 de	 repensar	 los	
objetivos,	 las	 estructuras,	 el	 estilo	 y	 los	 métodos	 evangelizadores	 de	 las	
propias	comunidades”	y	a	que	“apliquemos	con	generosidad	y	valentía	las	
orientaciones	de	Evangelii	Gaudium,	sin	prohibiciones	ni	miedos”	(EG,	33).		

La	 Conferencia	 Episcopal	 propuso	 a	 la	 Comisión	 Episcopal	 de	
Evangelización	que,	como	primer	paso,	el	proyecto	asumiera	el	AÑO	DE	LA	
MISERICORDIA,	 respondiendo	 a	 la	 iniciativa	 del	 Papa	 al	 convocar	 un	
Jubileo	Extraordinario.		

La	Comisión	asumió	el	reto.	Y	no	le	ha	sido	difícil	integrar	en	el	Proyecto	de	
Renovación	 de	 la	 Parroquia	 un	 semestre,	 hasta	 Pentecostés	 (2016),	
dedicado	a	la	Misericordia.	Justamente	el	Papa	había	dado	la	clave	para	que	
una	 parroquia	 pudiera	 comenzar	 su	 proyecto	 de	 renovación	 con	 una	
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asimilación	“personal	y	pastoral”	de	la	misericordia.	Dice	en	el	numeral	10	
de	Misericordiae	Vultus:	“la	misericordia	es	la	viga	maestra	de	la	vida	de	la	
Iglesia”...	Y,	desde	ahí,	se	puede	concretar	con	facilidad:	“la	misericordia	es	
la	viga	maestra	de	la	vida	de	la	parroquia”.	Y	si	no	hay	viga	maestra,	peligra	
toda	la	construcción.	Si	no	hay	misericordia,	peligra	la	vida	de	la	parroquia.		

APÉNDICE		

“PARROQUIA	 MISIONERA,	 COMUNIDAD	 DE	 COMUNIDADES,	 AL	
SERVICIO	DEL	REINO”		

(PROYECTO	PASTORAL	DE	LA	CONFERENCIA	EPISCIPAL	DE	GUATEMALA)		

OBJETIVO:	 Promover	 un	 proceso	 de	 reflexión	 sobre	 la	 situación	 de	 la	
parroquia	 en	 Guatemala	 y	 su	 fundamentación	 teológico	 pastoral;	 para	
impulsar	su	transformación	misionera	al	servicio	del	Reino,	mediante	una	
dinámica	de	 comunidad	de	 comunidades,	 capaz	de	 enfrentar	 los	desafíos	
de	la	evangelización	en	las	circunstancias	actuales.		

JUSTIFICACIÓN:	 Algunas	 motivaciones	 más	 relevantes	 para	 impulsar	 un	
proceso	 de	 reflexión	 sobre	 la	 parroquia	 misionera	 comunidad	 de	
comunidades	al	servicio	del	Reino.		

a. Es	una	exigencia	ineludible	a	los	50	años	del	Vaticano	II	y	una	
oportunidad	 para	 impulsar	 la	 renovación	 de	 la	 parroquia	 que	 exprese	
válidamente	 el	 espíritu	 del	 Concilio,	 el	 magisterio	 pontificio	 y	
latinoamericano.		

b. Recoger	 y	 vivir	 desde	 la	 parroquia	 la	 rica	 tradición	 del	
magisterio	 episcopal	 latinoamericano	 en	 el	 contexto	 de	 la	 celebración	de	
los	50	años	de	Medellín,	la	segunda	Conferencia	General	del	Episcopado.		

c. Continuar	 en	 el	 camino	 abierto	 por	 el	 “Acontecimiento	
Aparecida”,	 para	 que	 la	 parroquia	 sea	 promotora	 de	 un	 discipulado	
misionero	al	servicio	de	la	vida.		

d. Asumir,	 desde	 la	 parroquia,	 las	 orientaciones	 teológico-
pastorales	 de	 la	 Evangelii	 Gaudium	 y	 los	 nuevos	 acentos	 para	 la	
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transformación	 misionera	 de	 la	 Iglesia	 que	 viene	 impulsando	 el	 Papa	
Francisco	con	sus	gestos	y	sus	palabras.	

e. Mostrar	en	la	vida	pastoral	y	en	la	misión	evangelizadora	de	
la	 parroquia	 que,	 “Jesucristo	 es	 el	 rostro	 de	 la	misericordia	 del	 Padre”	 y	
que	“la	misericordia	es	la	viga	maestra	que	sostiene	la	vida	de	la	Iglesia”.		

f. 													Favorecer	 la	 inserción	 de	 la	 parroquia	 en	 la	 realidad	 socio-
cultural	y	eclesial	de	Guatemala	desde	los	desafíos	que	se	le	presentan	a	la	
misión	evangelizadora.		

g. Recuperar	el	protagonismo	de	la	parroquia	en	las	tareas	del	
primer	anuncio,	del	quehacer	pastoral	y	de	la	misión	evangelizadora.		

h. Revitalizar	la	dimensión	profética	de	la	vida	pastoral	de	una	
parroquia	a	la	luz	del	testimonio	dado	por	nuestros	mártires		

i. 														Seguir	impulsando	el	proceso	de	la	Misión	Permanente	en	las	
perspectivas	 abiertas	 por	 el	 IV	 Congreso	 Misionero	 Guatemalteco,	
COMGUA.		

1.	EL	PROCESO	SE	DESARROLARÍA	EN	LAS	SIGUIENTES	FASES:		

a.	PRIMERA	FASE:		

i. APERTURA	DEL	PROCESO:	Inicia	el	8	de	diciembre	del	2015,	con	la	
apertura	 del	 Jubileo	 Extraordinario	 de	 la	Misericordia,	 asumiendo	
como	 texto	 base	 “Parroquias...,	 misericordiosas	 como	 el	 Padre.	 Un	
acercamiento	espiritual,	pastoral	y	parroquial	a	Misercordiae	Vultus”.		
	

ii. EXAMEN	DE	CONCIENCIA	PARROQUIAL:	 Inicia	 en	 Pentecostés	 del	
2016.	Se	trata	de	provocar	una	reflexión	sobre	la	situación	actual	de	
la	 parroquia	 en	 Guatemala	 en	 la	 dinámica	 de	 ir	 “comparando	 la	
imagen	 ideal	 de	 parroquia	 y	 el	 rostro	 real	 que,	 hoy,	 la	 parroquia	
presenta”.	 Y	 lo	 hacemos	 desde	 los	 “puntos	 más	 fuertes”	 de	
actualización	 del	 ser	 y	 del	 quehacer	 de	 la	 Iglesia	 (aplicados	 a	 la	
parroquia)	 que	 hace	 Aparecida.	 Esta	 primera	 fase	 quiere	 ser	 un	
proceso	de	 reflexión	en	clave	de	autocrítica	y	proyección	a	 futuro,	
que	invitamos	a	realizar	a	todo	presbítero,	en	modo	especial	a	cada	
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párroco	con	su	Consejo	Pastoral	Parroquial,	y	si	 fuera	posible,	 con	
todas	 las	 fuerzas	vivas	de	 la	parroquia:	Comunidades	Eclesiales	de	
Base,	 pequeñas	 comunidad,	 comisiones	 de	 pastoral,	 movimientos	
laicales	y	asociaciones	religiosas.		

Con	 la	 clausura	 del	 Jubileo	 Extraordinario	 de	 la	 Misericordia,	 estaría	
concluyendo	la	primera	fase,	ya	sea	mediante	una	peregrinación	parroquial	
o	un	encuentro	a	nivel	de	decanato	o	diocesano.		

b.	SEGUNDA	FASE:		

Reflexionar	 sobre	 los	 fundamentos	 teológico-pastorales	 de	 la	 parroquia	
para	provocar	 su	 transformación	misionera	y	ex-	plorar	 los	desafíos	que,	
hoy	por	hoy,	enfrenta.		

i.	 Durante	el	año	2017,	estudiar	y	reflexionar	en	la	parroquia	con	to-	
das	sus	fuerza	vivas	el	texto:	“Evangelii	Gaudium	en	calve	de	Parroquia	
misionera”.		

Se	 realizará	un	encuentro	a	nivel	nacional	con	una	amplia	partici-	pación	
de	agentes	de	pastoral:	 laicos,	 religiosas,	presbíteros	y	obis-	pos,	 con	una	
duración	de	tres	días	incluyendo	la	llegada	y	la	salida.	El	tema	central	será:	
“HACIA	 LA	 TRANSFORMACIÓN	 DE	 LA	 PARROQUIA	 EN	 CLAVE	
MISIONERA”.	Los	subtemas	serán:	La	Parroquia	en	las	zonas	urbanas,	hoy;	
la	parroquia	en	el	mundo	indígena,	hoy;	la	parroquia	en	el	área	rural,	hoy;	la	
misericordia,	viga	maestra	en	la	vida	de	la	parroquia.		

c.	TERCERA	FASE,	2018:		

i	 Durante	 el	 año	 2018,	 estudiar	 y	 reflexionar	 en	 la	 parroquia	 con	
todas	 sus	 fuerzas	 vivas	 el	 texto	 “Comunidad	 de	 Comunidades:	 una	
nueva	 Parroquia”.	Habrá	 que	 elaborar	 unas	 preguntas	 en	 cada	 capítulo	
que	ayuden	a	sumir	su	contenido.		

ii.	 Celebración	 del	 V	 CONGRESO	MISIONERO	 GUATEMALTECO,	 en	 la	
Diócesis	de	Huehuetenango.			
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EXPERIENCIA	MISIONERA:	

La	 experiencia	 misionera	 que	 destacamos	 por	 su	 importancia	 es	 la	 de	
Santas	Misiones	Populares,	con	las	que	las	Iglesias	particulares	de	Santa	
Rosa	 de	 Lima,	 Jalapa,	 Zacapa-Chiquimula	 y	 Esquipulas,	 La	 Verapaz	 y	 el	
Vicariato	apostólico	de	Izabal,	como	signo	de	comunión	misionera,	optaron	
para	vivir	la	Misión	Continental.	

¿Qué	son	las	Santas	Misiones	Populares	(SMP)?	

Todo	 el	 proceso	 de	 SMP	 está	 presentado	 en	 el	 libro	 “Las	 Santas	
Misiones	 Populares,	 una	 experiencia	 de	 evangelización	 al	 servicio	 del	
pueblo”	del	padre	Luis	Mosconi,	de	la	editorial	DABAR.	

a) Una sacudida. Sacudir es despertar y tomar conciencia del mundo que 
nos rodea, de lo que somos y queremos ser. 

b) Un tiempo especial, por la intensidad de sus contenidos y por la 
metodología usada. No son un paréntesis, son un alto en el camino; están 
al servicio del tiempo normal de la vida.  

c) Una actualización de la misión de Jesucristo.  Ayudan a comprender y 
a vivir mejor la misión de Jesús aquí y ahora. 

d) Un tiempo especial de testimonio gratuito del seguimiento de Jesús. 
Es compartir la belleza del Evangelio vivido día a día. 

e) Una visita y un abrazo especial del Dios misericordioso a su pueblo 
querido, que somos todos nosotros. 

f) Un tiempo especial de misión. Toda la comunidad es invitada a vivir en 
estado permanente de misión.  

g) Un tiempo especial de gracia y conversión.  
h) Un tiempo de gratitud y alegría compartida. Una gran fiesta popular y 

religiosa vivida con intensidad. 

Son una ocasión especial para dar verdadero sentido a la vida 

Objetivos de las Santas Misiones Populares 

! Descubrir todo lo bueno que hay en las personas y en las 
culturas (Lc 10,2). 



	 28	

!  Ayudar a las personas  a dar un verdadero sentido a la vida aquí 
y ahora (Lc  9,25). 

! En el nombre del Dios de la vida, invitar al pueblo al gran 
empeño colectivo y solidario en defensa de la vida y de la 
ciudadanía de todos, especial- mente de los empobrecidos y 
excluidos (Lc 14,21-24).  

! Invitar a las personas a ser, cada vez más seguidoras de Jesús 
(Fil 2,5). 

! Vivir la comunión en el pluralismo (1Cor 12,27). 
!  Salvar al planeta Tierra, casa de todos (Rm 8,20-22). 
!  Convertirnos en Discípulos misioneros de Jesús (1Cor 9,16).  
!  

	

El	Proceso	de	Santas	Misiones	Populares	

Enamoramiento:	

• Apertura	
• Sintonizar	
• Conocer:	estudio	del	libro	Santas	Misiones	Populares	
• Conversar	
• Orar	
• Discernir	
• Decidir	

Noviazgo:	

• Debe	ser	en	serio	
• Toda	la	diócesis	(parroquia)	en	estado	de	misión	
• SMP:	el	eje	de	toda	la	pastoral	
• Coordinación	
• Comunicación	
• Sectores	misionero	
• Selección	de	misioneros	
• Preparación	del	primer	retiro	
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MATRIMONIO	

1ª.	Etapa:	DESPERTAR	

• Primer	retiro	
• Ejecución	de	actividades	
• Estudio	del	Evangelio	(año	litúrgico)	
• Segundo	retiro	(tres	meses	después	del	primero)	
• Tercer	retiro	(tres	meses	después	del	segundo	y	dos	meses	antes	de	

la	Semana	Misionera)	
• Visitas	
• Reunión	semanal	del	sector	

2ª.	Etapa:	SABOREAR	

• Gran	semana	Misionera	
• Presencia	de	misioneros	venidos	de	fuera	
• Varias	actividades	
• Un	retiro	espiritual	popular	

3ª.	Etapa:	LA	MISIÓN	SIGUE	

• Escuchar	llamadas	
• Cuarto	retiro	
• Evaluar	y	planificar	el	camino	pastoral	
• Articular	nuevas	energías	
• Profundizar	las	SMP	y	misión	
• Misión	de	Jesús	y	sacramentos	

Los	 resultados	 del	 trabajo	 misionero:	 Logros,	 dificultades,	 etc.	 de	 esta	
experiencia	 misionera	 están	 descritos	 en	 las	 páginas	 anteriores,	 en	 el	
apartado	 2	 titulado:	 “Diócesis	 que	 siguieron	 las	 Santas	 Misiones	
Populares”.	 Adjunto	 a	 continuación	 una	 página	 con	 las	 portadas	 de	 los	
distintos	materiales	que	han	animado	este	proceso.	
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